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A la •memoria de
Julio Berlrand Vidal

Por RICARDO r ALDR

-¡Quién es ese joven tan distinguido qne
estaba con usted f Así me interrogó una e­
¡iora, una de esas creaturaa femeninas que
iUlI rimen un sello de idealidad a cuanto ex,
presan, cierta vez que me despedi de Julio
Bortrand Vidal 1ara acercarme a saludarla,

IEse joven distinguidol", Eso era, justa­
mente, como una persona fin" que jamás lo
habia visto supo adivinarlo, el amigo a quien
d&dico estos tardlos renglones de l' cuerno
'Iue un queb.'unto de salud Ole impidió escri,
bir a la fecha de su fallecimiento prematlll'o.

Julio era distinguido por natural y por es-
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cuela, por gu tos innatos y por el desarrollo
dl" su fruetíiera exiBtencia, útil y helénica,

refinada y laboriosa a. un tiempo mismo.
Lo conocí cuando era un bello niño blondo

que ensa."aba los pasos primeros y lo traté
con mucha a ¡duidad en sus últimos años.

upe de su \'id" de hogar, plácida, de la pla
cidez <1e los idilio,

Aparte de tan larga amistad. nGS ligó una
,elación de negocios cuyo giro me brindaba
frE'cuente co.vuntura!il de acudir a su oficina
<1e arquitecto ~- de apreciarlo bajo la fa.e de
goran trabajallor. ~os unian, ademA J las añ
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lInteHgente y buen<>-una con­
junción de atributos difícil de
oncontrar en los humanos, porquE:'
la babilidad de muchos seros los
inclina al dC"Preeio de los con.
vencionalismos socia.les y los in­
duce:1 portarse con cinismo-­
tan ilustrado como hábil, tan fino
de e píritu como enérgico de in·
dale, Julio era siempre hombre de
arte, sin dejar de comprender ja.
más las realida.des de la vida, !'
práctico siempre, sin perder nun­
ca de dsta su calidad de esteta,
absolntamente bien determinada.

Resnltado de esta feliz combi·
nación de cualidades, fué su voca­
ción por la arquitectura, que es
mezcla de arte amable y de tra·
bajo rudo.

Desde muy temprana edad lo
hahían interesado Jos eotiJos y las
decoraciones. En el ejereicio de BU

hermosa profesión debía hallar ano

nidades es~éticas, el amor a la pintu·
ra y la afición por las antigüedades
coloniales. Estoy autorizado, entono
ces, para esbozar una semblanza del
!UD.i;;0 que oe fné cuando un bello por­
\Oenir le sonreía.

Julio B.rtrand era, desde luego,
de un fí ico !lIuy intere ante. PAlido
y robio, esbelto y grAcil, inclinaba le­
vempnte las sienes, cargadas de peno
samientos y coronadas por abundosa
eah<'llera de oro. ~ us ojos eran azules
y profundos; correctos todos los ras­
gos de ou rostro pensativo.

Había en el exterior de Julio
una atraeción que alcanzaba a inte­
r6SST aun a los oh en-adores más su­
perfi~iales. Cierto contraste entre
la. gravedad de sus maneras, TaTa a
!liD! 3ños. ~ la esmerada eleganei3
de u ve idos, qne revelaba afanes
jtl\~eniles, atraía la atención de mu­
chas personas que tuvieron oportuni­
dad de conocerlo en la última i'po­
ea de su exiltenr.ia breve.

La personalidad moral de mi amigo
E=ra, como lo he insinuado al eomien­
10 de este reeuerdo, plena dé interés.

('a•• de- d,u, Ricardo Valdéa, con.trolda por don
.1011'1 lIerTraDd Vida •.
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A la memoria de Julio Bertrand Vidal

('Billa del s~nndor don .-\.UglJAto Bruno., eolL8trulda por don JuJio Dertrllnd Yldo"

cho campo para el despliegue de
I'ri \'iJegiadas facultades de hombre
de gusto exquisito y de grandes
í"nergías.

He tratndo a muchos cultores del
arte en el curso de los años. Ningu·
no recuerdo más completo, como ar­
tista y gentilhombre, que Bertrand.

Le debo, en su carácter de arqui­
t.&cto, el agrado de habitar una mo·
rada en armonía completa con mis
gustos y puedo atestiguar sns dote
profesiouales de excepción.

Julio dominó el arte uro de como
binar el poético sello de 10 antiguo
con las necesidades de la existencia
prosaica del presente.

No era anticua.rio por manía, aco­
giendo toda vejez art!stica por el
solo hecho de ser vieja, sino que
adaptaba a maravilla el noble elasj·
Ci9lXlO de las antiguas construccio·
nes a la comodidad de los habitan·
tes de sus edificios armoniosos. El
t"stil0 románico ele una fachada ni­
rooa no se oponla en sus proyectos
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ar108 G. A ,~nlOH conl!ltnJldft pOt el
JIIeOol' Bertrnod Vida].



Pací4co Ilalrazine

a~ confort interno de 1& vh-ienda in¡rles8, ale·

gre y sana.
Santiago muestra, en uno de sus barrio.

rny luminosos, algunas construceiones de 86·
!ido cemento que recordarin por mur boa

abOS el arte de mi amigo.

Los humanos están divididos por profun­
das divergeneias acerca del insond8bl~ mj .
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tl'rio de la. muerte. Unos aJirman que ee tér­
mino fatal de toda vida y otros la juzgan el
comien70 de una vida perfecta de loo ..l·
mas.

:to pretendo yo, naturalmente, dilucidar
estos problemas, pero a.! escribir ..Igunas Ji.
nua .. lo memoria de Julio Bertrand Vida.!,
pirn o que algunos muertos sigu n viviendo
~n el recuerdo de Jos vivos ...

4 ... de don Ram6D BahuAceda. cODlJltrnlda
don. Julio Bertnutd Vldal
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